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y don Jorge Tadeo Lozano. Su ami,tad se prolongó por muchos. 
años, y entre ellos se so,tuvo constante correspondencia, a veces 
directa, ora por interm1:d io de Mutis. Asociando los nombres de 
Caldas y Jorge Ta deo Lozano, dice ti sabio alemán: "Incli._ 
tos botánicos y laboriosos naturalistas." 

,. 
.. ..  

La visita de Humboldt y Bonpland, la admira< iÓn que en ellos.. 
pro dujo la Exped ición Botánica y el adelanto de las ciencias en 
está apartada ciudad, y los elogios que sin reserva prodigaron 
a los autores de esta obra grandiosa, hicieron crecer más toda­
vía el entusiasmo por el célebre Instituto, el cual tuvo una nueva. 
Y vigorosa reorganización. Caldas volvió de su fecundo viaje al 
Sur y fue encarg.tdo de la Sección de Geografía y Botánica. 
Para entrar a formar parte de la Expedición se necesitaba de 
Real Orden, y obtenida la respectiva, ingresó a ella don Jorge 
Tadeo Lozano, a cuyo cuidado se confió la Sección de Zoología,. 

"Dedicóse entonces-dice Vergara y Vergara-como el me. 
jor cumplimiento de su importante encargo, a terminar su gran. 
de obra de la Fauna Cundi¡iamarquesa, o sea la colección de di. 
bujo, descripción, clasificación, costumbre�, duración y propieda. 
des de todos los animales del Virreinato. Reunidos Mutis, Cal. 
das y Lozano; la Expedición ya nada necesitaba : era el cuerpo 
científico más homogéneo que había en el mundo. El primero 
exploraba los vegetales y analizaba los minerales, auxiliado en 
parte del segundo; é;te exploraba el cielo; y el tercero descri­
bía los cuadrúpedos qu vagaban las selvas que describí� Mu. 
tis. Rizó y Matiz copiaban al óleo las plantas y los animales que 

,todos tres traían al d:µó�ito común, receptáculo universal de las 
ciencias, en el cual nad-a faltaba por c�leccionar, porque poseía. 
muestras rarísimas en abundancia. Era el momento en que ta Ex­
pedición, soñada trtjnta años antes por Mutis, adquiría su per. 
fección, y llegaba, por decirlo así, a s'u edad núbil y a su mayo. 
ría legal. La Naturaleza tropical, rica en extremo, estrtba 
entonces como estuvo el U,liverso e I el mo·n�nco en que Adán 
ponía nombre a todos los objetos que Dios habfa creado para 
su criatura favorita : las selvas y sus fieras aguardaban nombre 
de aquellos reyes científicos, y los astros dd cielo ecuatvrial SP.-
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alineaban ant� el anteojo de Caldás. Pero aquel sublime mo ..

mento, duró un momento. Mutis, el alma, el jefe d� la Expedi·

ción, terminó su vida mortal el 2 de Septiembre de 1808 (1);

y dos años después el tempestuoso genio de la libertad -inspiró 

en el Virreinato la memorable fiesta del 20 de julio, en que ter·

minó para siempre la Academia científica, compuesta de los dis- .,
cfpulos de Mutis, porque todos ellos se cubrieron con el casco 

guerrero y marcharon unos a los afanes y agitaciones de la po­

lítica, y ctros a los peligros de las batallas." (2). 

• 

FABIO LOZANO y LOZANO 
( Concluirá)

Precursores 

LL, Marroquín. PRECURSORES -Nariño, los R�aurtes, doct�r don.

José Antonio Ricaurte, Precursor y Protomártir de la Li­

bertad - Centenario de Cundinamarca - MD:CCXIII-.

MCMXIII-Bogotá-lmprenta Eléctrica-1913-154 pági·-

nas en 8.0]

Don Lorenzo Marroquín acaba de ofrend�r a la litera--
/ h 

tura <.olombiana el interesante libro cuyo título emos ms-

crito a la cabeza de estas líneas. En naciónes incipientes­

como la nuéstra, los hombres de talento no pueden consa-

grarse, como en los países d@ cultura muchas veces secu•.

la'f, a estudios y labores especiales; necesitan, además de

ser mucho en algo, ser algo de todo, y los P.olígrafos, cada

dfa más escasos en el viejo continente, abundan en el nue­

vo. Entre los nuéstros, de la generación que va pasando,

ocupa el señor Matroquín lugar muy señalado. Poesí_a po­

pular a I.Q.. Rafael Pombo en El Tiple; descriptiva a lo Nú-.

ñez de Arce, en La Cosecha; dramas aplaudidos..lentro y

fuéra de Colombia; novela acerada de costumbres ameri­

canas: artículos y folletos políticos, y mucho más que omi-

-� / 

( 1) V eremos que no fue el 2, sino el 11. 

(2) Ob. cit., página 36,� \ ' 
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timos por evitar lo difuso, forman el acervo literario de 
,Marroquín. 

Ahora se nos presenta con una obra histórica muy 
atractiva, por la materia y \por la forma, como dicen los 
esc0lásticos, nuestros maestros. Contiene un elogio de Na­
riiío; una_ defensa del héroe de San Mateo, que uo fue pre­
cursor sino actor principalísimo en la guerra de indepen­
dencia; y un rasgo biográfico de don José Antonio Ricaur­
te, santafereño de cepa, sabio jurisconsulto, cristiano fer­
voroso, amigo íntimo del general Nariño, su defensor ante 
los tribunales españoles. Compartió la aciaga suerte de su 
defendido y pasó los últimos años de su vida en presidios, 
calabozos y cadenas. 

No sabemos qué destino esté reservado a este libro del 
señor Marroquín, porque parece que fuera el sino del au­
tor el de levantar borrascas, dondequiera que pone la plu­
ma o la mano. No les acontece lo mismo a los escritores y 
a los políticos mediocres. 

Precursores no sólo es tributo del ciudadano a la glo­
ria de su patria, sino del hijo bien nacido a los méritos de 
sus antepasados. Está el libro inspirado, además del pa• 
triotismo, por la piedad filial. Si todo ciudadano debe· hon­
ra a los fundadores de la República, parece que la deuda 
es mayor en los que llevan su sangre y su apellido. No • 
vale objetar que nosotros, los- de la generación actual, no 
podemos hombrearnos con los próceres. El pueblo que en­
altece a sus mayores acaso no sea grande; pero el que los 
olvida o apoca es irremediablemente pequeño. 

Se espacia el señor Marroquí_n, con morosa delectación, 
en _referir el rancio abolengo de los Ricaurtes, su cuna en 
las montañas vascongAdas ;_ sus pergaminos y escudos he­
ráldicos, y los entronques y afinidades que tuvieron con
ricos hombres y tltulos de Castilla. Y en el mismo pecado . 

1 
' 

s1 acaso o es, han incurrido muchos de los nietos y biznie-
tos de revolucionarios americanos al narrar las gestas de
sus venerados abuelos. , 
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Podría preguntárseles: si tanto vale1a sangre ibera, y 
su nobleza, y sus empleos, y la fidelidad a sus monarcas, 
¿ cómo poner tan altos a los que deélararon al indio y al 
negro iguales a los hijosdalgo, rompieron tradiciones, aple­
beyaron apellidos y trajes, y renunciaron a la autoridad de 
los reyes? Y si la revolución, fundada en los DIJ;fechos del

hombre, fue santa, ¿ qué valen reales cédulas, cruces y toi­
sones; empleos de gabelas• y escudos con lises, torres y 
calderetab? Más noble es un nieto de Infante que uno del 
señor Conde de Cartagena. 

El señor Marroquín contesta así: 

Resaltan en estos documentos las desigualdades y los pri-· 
vilegios; pero también el mérito extraordinario de quienes pu­
dieron abrir su espíritu a la igualdad de derechos en época en 
que todo descansaba sobre la desigualdad, y sacrificaron por la

libertad posición, comodidades, bienestar, riquezas. Empezando 
por despojarse de las prerrogativas, excep�iones y privilegios 
de sangre y nacimiento, con que las leyes y constituciones los 
favorecían. 

Muy bien dicho. Pero es lo cierto que los americanos 
del sur tenemos el privilegio de ser a un tiempo linajudos 
señorones y demócratas revolucionarios. ¡ Cuánto daría un 
francés por ser descendiente de un girondino y de un rey: 
Monsieur Mirabeau de Bourbon ! 

El estudio sobre Nariño está escrito co11 calor, y se ad­

vierte el propósito de 110 repetir lugare� comunes acerca 

del héroe. Tie11e frases y sentencias felices : "Proclama la 
unión como antes los derechos del hombre, y viene a ser 
entonces el precursor del orden, como había sido antes el 
precursor de la libertad." ••Colombia había dado a Nariño el 

distintivo de los grá11des hombres, al derram_ar sobre su ca­
beza el aceite de la ingratitud." Acertada reminiscencia del 
pasaje bíblico: Unxit te oleo laetitiae.

Al tratar de Antonio Ricaurte, el señor Marroquín se 
exalta, a vista de cierto libro eséríto por un extranjero y 

1 
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en que se niega la hazaña de San Mateo. No es para tan to, 
El libelo de Perú de Lacroix' provoca sonrisa, no iras ; si 
nos enfadáramos por cada tontería, no llt>garfamos a viejos. 
Trae Marroquín el testimonio oficial de Antonio Muñoz 
Tovar, 'Secretario de Guerra ; "reliito de quien cuenta lo 

que vio, �á emoción ni calor, como acostumbrado a vivir 

entre la gloria y la muerte." Con ese pasaje basta y sobra. 
El señor Marroquín quiere aducir más pruebas, sin acor­
darse de que lo úni�o imposible en filosofía es demostrar lo 
evidente. Se echa, según las teorías de Taine, por los ala• 
jos de las razas y de la herencia ; como si Carlos 11, el he: 
chizado, no hubiera descendido del César Carlos V. 

Habría podido decir el señor Marroquín que él y nos� 
otros alcanzamos a conocer a varios de los libertadores de 

Venezuela, que contaban unánimes, como testigos presen­
ciales, la trágica muerte de Ricaurle. ¿Todos embusteros? 
¿Tod os ilusos? 

A cada grande h�mbre le nace un Perú de Lacroix. No 
le falt� el suyo a Nut!stro Señor Jesucristo, que es Dios. 
Los abates modernistas Loisy y Murri, han negado la re­
surrección del Salvador, fundándose en el testimonio de 
Caifás. 

La parte verdaderamente nueva., Ja contribución al es• 
ludio de la historia patria, es la biografía de don José .• n. 
tonio Ricaurte; a quien llama Marre quin "protomártir de 
la independencia," aunque falleció de munle uatural. Pe­
ro expiró en las bóvedas de Bocachica, cargarlo de cadenas. 
El retrato del abogado santafereño aparece de cuerpo en­
tero, retratado en sus interesan tes cartas. Los toques que 
fallan los ha llenado el biógrafo, atribuJendo alabuelo lo 

que practicaban, hace medio siglo, los nietos. El procedi­
miento es áceptable, tratándose de familias para quienes la 
tradición es un culto. 

Allí aparece el hidalgo español, modificado por el me • 
dio ambiente de los trópicos, cristiano, piadoso, con afec­
tos de resignación y olvido de las injurias propios de un 
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santo. y ese hombre fue el defensor acérrimo de los Dere•
chos del hombre, que contienen proposiciones condena�as 
antes y después de aquella época, por la Sede_ ap@stóhca.
¿ Cómo explicar esta contradicción? No po� hipocresía , no 

por .rudeza de entendimiento. La D�clarac�d� de los dere­
chos del hombre encierra algunas máximas cristianas, propa­
gadas siempre por la Iglesia, y doctrinas heterodoxas, disol­
ventes que, según la frase de Taine, "son puñales asesta­
dos al pecho de la sociedad; basta empujar el mango para 

que penetre la hoja" (, ). . .. Eso lo supo la Santa Sede desde el prrnc1p10, alumbra-
da por asistencia divina ; lo entendió Taióe, a la luz d_e m�­
dio siglo de experiencia. Antonio Nariño, José Ant�n10 fü­
caurte Manuel Benito de Castro, ni eran teólogos, 01 habían 
visto :1 fruto del árbol todavía recién nacido. Con el tiempo, 
he mos aprendido a reírnos de las utopías de Rousseau_, pero 

hemos conservado la igualdad ante la ley, la supresión_ de
la esclavitud y del t ormento, la forma republicana de gobier­
no. Después de las encíclicas de León XIII, aún hay cató ­
licos desorientados que hablan del pueblo como de f�ente 

suprema de la soberanía, y llaman asociados a los ciuda-
danos. 

El estilo f lenguaje de don Lorenzo Marroquín son fa-
miliares a todo lector colombial!._o, y han sido asunto de 

prolijo examen y acaloradas controversias. Conoce Ma�ro­
quíh los escritores españoles antiguos y modernos, Y tiene 
el oído de la prosa castellan�, pero ha leído mu�ho fran�és 

contemporáneo. Esto, y su carácter pronto y vivaz, lo m• 
clinan a las frases breves y c rtadas. Para que suenen a 
Cervantes, multiplica los adjetivos y asocia los cortos pe: 
ríodos en largas enumeraciones. Parece, también, como s1 
hubier,a tenido por maestros a los poetas bíblicos, en quie­
nes ocurre a cada verso el paralelismo de las ideas y las 
voces. Así son los salmos : "Del Señor es la tierra y cuan• 
ro ella contiene ; el mundo, y todos sus habitadores." Ma-

( 1) T AINE. La Revolutio to? o l. 
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rroquín gusta de repetir una idea en dos o más frases se­
guidas, con términos sinónimos. Por ejemplo : 

En la guerra Nariño, como los paladines medioevale�, no con· 
cibe la campaña y el triunfo sino al través de su esfuerzo perso­
nál; la batalla se Je presenta como un duelo singular entre él y 
el �jército contrario. 

Nariño fue pensamiento y fue acci6n; el hombre de la teo. 
ría abstracta y el hombre de la guerrá. 

Sabe la palabra castiza, la frase correcta, pero opta por
el neologismo de lexigrafía o de sintaxis, si le suena más
pintoresco y enérgico. No tiene tiempo ni voluntad de li­
mar prolijamente sus escritos. 

Estas particularidades del señor Marroquín no son, en
sí, dignas de encomio ni de censura. Cuando un hombre

. . 
( concibe ideas superiores a ]as del vulgo, y las expresa con

claridad y agrado, ese hombre es un escritor. Cuanto ma­
yor sea, poseerá un estilo más personJl, que no puede cam­
biar a voluntad, porque es la fisonomía del alma.

Dejando a un lado los superlativos que, de puro mano­
seados, ya nada chico ni grande significan, dirt!mos que,
en nuestro humilde concepto, el señor Marroquín, que es
un buen escritor, nos ha dado en Precursores un buen
libro. 

EL CONGRESO EUCARISTlCO 

El Congreso Eucarístico celebrado en Bngotá con una 
pompa y magnificencia extraordinarias, ha evidenciado 
una vez más que el pueblo de Colombia es esencialmente 
católic?, que el sentimiento religioso es algo q,1� forma 
parte integrante del alma nacional, y que ese sentimiento 
nobilísimo no podrá ser arrancado jamás de los espíritus 
creyentes, a pesar de los esfuerzos que hacen los qne a 
tal �topfa y necedad aspiran, y a pesar de los gritos de 
rabia y de despecho que en su desesperación e impotencia 
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lanzan los enemigos de Dios y de IJesucristo, los que no en­
tienden o no quieren entender las dulces y delicadas frui� 
ciones que proporciona la fe, y que todp lo reducen a un 
egoísmo y a un materialismo impíos, que pomposamente 
llaman espíritu práctico. 

Los escépticos y materialistas que dedican su vida toda 
a los placeres corporales, que no son más que vanidad de 
vanidades, no alcanzan a explicarse lo que significa ti ho­
menaje solemne y sin respetos humanos que rendimos los 
católicos al divino Jesús por medio de los Congresos Eu­
carísticos, y en su afán de censores y agoreros llegan a atri­
buir fines aviesos a una manifestación grandiosa, netamente 
ei,piritual, que es como ta cristalización del �tolicismo im­
perante en el mundo civil izado, y que está m�y lejos de l_as
pequeñas y bajas pasiones terrenales. Ellos, los que reme­
gan de la fe, lo más hermoso y, consolador que existe bajo 
el sol, no pueden comprender que se rinda tributb de adhe­
sión a la Iglesia y que el pueblo se postre con veneración 
y respeto ante Jesús sacramentado, porque no saben más 
que de las cosas mundanales, que son efímeras y caducas. 
y se empeñan en prescindir de las cosas del espíritu y en 
poner e� tela de discusión y severo análisis la existencia de

una vida inmortal, que Dios les tiene reservada a aquellos 
que no le han negado delante de los hombres y que han 
confesado su fe con la frente levantada y la mirada fija en 
lo infinito. 

Las solem�es festividades del primer Congreso Euca-
rístico han sido a la manera de una solemne renovación de 
de fe, y han atestiguado que Crislo reina, que Cristo impe­
ra, a despecho de sus enemigos y para bien de la doliente 
humanidad. 

No· hemos podido resistir al deseo de escribir estas bre-
ves líneas que brotan del alma, porque nuestro entusiasmo 
ha sido inmen�o al ver que Colombia no bastardea de su 
linaje, y que conserva intacta la fe que heredó de sus ma­

yores como un precioso relicario de tradición, que la hará 




